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La remodelación integral del Hospital Universitario Reina Sofía continúa generando 

polémica tras el enésimo cambio de rumbo de la Consejería de Salud en la planificación de 

las futuras instalaciones del complejo, una decisión que ha provocado el rechazo mayoritario 

de la comunidad sanitaria cordobesa y la creación de una plataforma social y reivindicativa 

bautizada con el nombre de ‘No me quites mi hospital’.  

 

La chispa ha saltado debido a que el Servicio Andaluz de Salud (SAS) ha optado por suprimir 

de un ‘plumazo’ los tres edificios autónomos que habían sido proyectados anexos al futuro 

Hospital Medico Quirúrgico, unas instalaciones que iban a servir para prestar asistencia 

integral a pacientes materno-infantiles y atender a los enfermos oncológicos y mentales 

agudos. En definitiva, la medida ha supuesto la cancelación de los tres proyectos estrella que 

contemplaba el Plan de Modernización Integral (PMI) presentado por la consejera de Salud, 

Mª Jesús Montero, a finales de 2006.  

 

  

 

Una historia interminable 
 

Pero lo cierto es que ésta no ha sido la única variación de planes que ha llevado a cabo el 

SAS desde que comenzara la modernización del hospital en 1997. De hecho, en más de diez 

años de obras, han sido continuados los ajustes de fechas de finalización de obras, los 

retoques en la distribución de nuevos servicios y las modificaciones presupuestarias de una 

modernización eterna que ya ha triplicado su coste estimado inicial.  

 

Cuando en 1996 un incendio destruyó parte del Hospital General, la Junta de Andalucía 

presentó el Plan Director del Hospital Reina Sofía, que se erigió como un ambicioso proyecto 

para modernizar unas instalaciones obsoletas y ampliar la distribución original del complejo. 

En ese momento, la Administración sanitaria ya planteaba la necesidad de poner en valor 

muchas de las nuevas dependencias y servicios que aún a día de hoy no se han 

materializado, entre ellas el fatídico Hospital Materno-Infantil que, por aquel entonces, se 

pretendía ubicar en el antiguo Hospital Provincial. 

 

Estas actuaciones, que deberían haber sido culminadas en 2001, se pretendían ejecutar en 

cuatro fases con un coste estimado de 7.000 millones de las antiguas pesetas; es decir, 42 

millones de euros. Tras casi una década desde su presentación inicial, en 2006, el Plan 

Director solamente se había ejecutado en sus fases Inicial y I, que fueron finalizadas en 2005 

con un coste de 3.715 millones de euros (22 millones de euros). Cuatro años después de la 



fecha de finalización prevista para el plan, aún no se habían desarrollado las Fases II y III.  

 

  

 

Donde dije digo... 
 

Fue entonces cuando se presentó el proyecto de remodelación vigente a día de hoy. En lugar 

de continuar ejecutando las áreas pendientes de desarrollo en el plan de 1996, la Consejería 

de Salud aglutinó las Fases II y III que quedaban por culminar en un único bloque al que se 

le dio el nombre de Plan de Modernización Integral del Hospital Reina Sofía.  

 

La consejera del ramo, Mª Jesús Montero, lo presentó a finales de 2006 como un nuevo 

proyecto independiente del Plan Director, aunque para sindicatos como SATSE sólo se trató 

de una estrategia de marketing político. “Se presentó el mismo plan de 1996, pero la demora 

en la ejecución era tan prolongada que le cambiaron de nombre”, asegura Manuel Cascos, 

secretario provincial de la organización de enfermería.  

 

El PMI se basaba, en palabras de la consejera, en “tres pilares fundamentales”: el Hospital 

Materno-Infantil, el Centro de Pacientes Oncológicos y la Unidad de Agudos de Salud Mental, 

tres edificios de nueva construcción que ahora, a excepción del Materno Infantil, que estará 

ubicado en las dependencias actuales del Hospital General, serán absorbidos por el nuevo 

Hospital Médico-Quirúrgico. En conjunto, el presupuesto estimado para el PMI se mantiene 

en 110 millones de euros, que, sumados a la inversión consolidada del Plan Director, elevan 

el coste de la remodelación a un total de 132 millones de euros.  

 

A la polémica que han generado los últimos cambios de planes y el coste económico añadido 

que supone la modificación del proyecto, hay que añadir una vuelta de tuerca más a tan 

rocambolesca historia. Y es que el SAS ha reconocido que presumiblemente la finalización de 

las obras que se iniciarán recientemente se demorarán en más de tres años -la fecha prevista 

era 2012-, de ahí que ahora la Junta barrunte el año 2016 para el final de proyecto.  

  

 

Un proyecto polémico que ha dividido al 
gremio  
 

El anuncio de la Consejería de Salud de suprimir los edificios autónomos 

del Hospital Materno-Infantil, el Centro Oncológico y la Unidad de 

Agudos de Salud Mental para integrarlos junto al Hospital Medico-

Quirúrgico ha generado una oposición frontal de gran parte de la 

ciudadanía y de los propios profesionales del gremio a través de la 

constitución de la plataforma cívica “No me quites mi hospital”, que esta 

semana ha presentado 14.000 firmas en rechazo de las nuevas 

instalaciones. Por contra, los Jefes de Servicio del Hospital Reina Sofía, el 

Colegio de Médicos y la Facultad de Medicina han mostrado su adhesión 

al proyecto 
 

 

 

Semanario La Calle de Córdoba 


